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Los Libro, 377 

pensan1os que los años depurarán su casi límpido cristal. Por ahora 
valga esta cita sugerente: 

Sil nciosa pienso en la necesidad viole11ta de tenerte, 

de que1nar con ce1liza silvestre tus labios verdugos de mis labios, 

d traerte a 1nis bosques australes y vestirte de arrayanes y juncos 
para que pru bes el vino de: otro crepúsct,lo 

y ,nbriagues tus sentidos en el sortilegio esn1eralda de los lagos 

[ silentes. 

, e , 
RO ICA D · LOADO DE LA GUERRA DEL PACÍF1C0

11
, por 1--Iipólito 

Gutiérre:::. Editorial del Pacífico. 

Un pr 'lo o d don F rnando Castillo I., nos anticipa el sabor 
popular de e t curi o libro; pero e probable que el entusiasn10 
del prolo uista s obrepa e a lo 1nenos cu ndo estampa esta afirma
ci ' n: Par ce n ontrnr un lenguaje que pueda expresar en for
rna n1á dire t~ 1 r lidad d la ese na descrita. Eso también es 
literatura. J ue tro 'criolli ta podrían gastar años antes de lograr 
es ribir nada sen1 jantc . 1n áni1110 de hacer d fensa del criollismo 
qu p r lo d 111' no la n e it 1n 1s 1mo en el e.·ce i o entusiasmo 

del eñor astil os escritor criollistas sean ci l campo o de la 
ciudad han bu do ha ta el virtuosi mo la transcripción del len
guaje po ular a 1 p 'gin 1mpre y al unos,· los mejor dotados o 
con n1ayor exp ri n ia afinaron el oído a tal punto que convirtieron 
la env r "'dura d la obra en imple 1 n uaje. P ro hay verdaderos 
maestros del a unto. Lea quien lo dude Afueri11os de Luis Durand o 

la liter'" tura co tin. de fariano L torre. 
El libro qu 01nentan1os del oldado Hipólito Gutiérrez perte-

nece a la cate oría de los documentos y por extraña paradoja -con10 
lo afinnó 1 crítico El azar I-:Iuerta- este tipo de obras interesa a los 
filólogo y eru ito qui nes están más distantes de la ignorancia 
del pu blo. Pero h'" llegado hasta nuestros ojos un texto que corres
ponde al habla d un hombre provisto de 1nernoria extraordinaria !! 
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de sagaces dotes de observación. Entre la literatura docun1ental recor

damos Arenas del "ft.1apocho d"' Ricardo Pueln1a, trozo santiaguino in

co1nparable algo pulido y desvitalizado en la segunda edición. Tam

bién unas notas necrológicas que nos dieron hace años una visión 

más directa de la Re olución del 91 que los alegatos en pro y en 
contra del señor Salas Ed"Y-,ards y de don Julio B ñados. 

Pero la disgresión no empaña el n1érito ni la gracia de este 
libro an1able que narra la a\ entura de un chileno del erdc y jugoso 

sur que se enrola para defender su Chil en la pesadas y calientes 
tierras del norte. La fe en Dios y en la Virgen la lógica medición 

de las circunstancias, según las necesidades del e tó1nago, la limpieza 
moral que adosa el fondo hun1.ano del narrador, su alt d jactancia, 

hacen de este libro un docun1ental fidedigno, nunca reñido con la 

interjección directa e indignada. 
El apéndice y notas de don Yolanda Pino Saa edr quien parece 

haber re-scatado el original de entre los papeles del doctor Rodolfo 
Lenz, hacen más comprensible la intención de la rónica. El rústico 

soldado en manos del n1aestro uni er itario no corre los riesgos de 
Raimundo Lulio, cuando su prosa es raspada por l e nsor latino. Es 
posible --conforn1e afirma el señor Pino- que se trate d un relato 

reconstruído al regreso de la campaña, más que d un diario de 
guerra, imposible de preser ar en aquel tumulto. l ot jo entre las 
apreciaciones intu1t1vas del soldado con lo te ·tos de lo historiadores, 

produce coincidencias adn1irables. Ademá , el hombre del pueblo 

metido en una arcaica guerra de hombre a hombre nos da sin que
rerlo, la justa perspectiva, la sobriedad y el sal aje heroísmo, sin 
alardes, del con1batc.-L. M. R. · 

"C1uoAD DORMIDA", por Juan F b"pe Torufío. Ediciones "Orto", 

San Salvador 

Esta ciudad que duern-1e entre -siestas tropicales y noches de ar

gentas lunas, no es otra que León, Nicaragua, la patria de Rubén 
Darío y la que, al filo de este siglo, vió nacer a Juan Felipe Toruño. 


